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Como es sab ido, el conejo es un animal 
muy comp lejo desde el punto de vista fisio-
lógico. Ello se debe a: 
1. Su actividad cecotrofa, aspecto muy 
pecu liar de esta especie a diferencia de 
otros an imales domésticos. 
2. Su alimentac ión, que ademas de ser 
equi librada, no sólo t iene importancia por 
ello sino también por la elección de las ma-
terias fibrosas que la componen, su acidez, 
su molturación, etc. 
3. Su nerviosismo o sensib ilidad ante los 
estímu los externos, que le asustan y, por el 
contrario, su extrema act ividad y alegría en 
condic iones normal es y cuando nada les 
stresa. 
4. Su capac idad para la ovulac ión provo-
cada, lo que conv ierte a las hembras de esta 
especie, en cond iciones idóneas, en unos 
animales de una pro l ificidad extraordinaria. 
5. Su particular sensib i lidad por repercu-
tirl e el ambiente sobre una serie de afeccio-
nes respiratorias y digest ivas, de etiología 
compleja -y por ello de difícil terapéuti-
ca- y que pueden afectar seriamente a los 
resultados de la operación. 
El conejo si lvestre soporta, en el campo, 
una gran variedad de condic iones amb ien-
tales: madrigueras húmedas, situaciones de 
frío y calor muy extremas, sequedad, fa lta 
de al imento, falta de agua, etc. En tales 
condic iones, el comportamiento y hasta po-
dríamos decir que la productividad del co-
nejo dependen y se adaptan casi exclusiva-
mente a lo favorable que le sea el medio 
ambiente. En cambio, en condiciones fa-
vorab les suelen aumentar su prol ificidad. 
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Es comprensible que en la explotación 
industrial, al igual que con cualquier otra 
especie animal, nuestras exigencias por con-
seguir unos elevados rendimientos nos obli -
guen a mantener al conejo en un habitat lo 
mas confortable posible. Sólo así lograremos 
la maxima productiv idad con un mínimo 
de problemas. 
Es preciso pues, si queremos ajustar el 
control ambiental al ópt imo para el conejo, 
determinar cuales son los factores de con-
fort para éste: 
Anal izaremos los sigu ientes factores: 
1. Temperatura 
2. Humedad 
3. Pureza del aire 
4.lluminación 
5. Densidad de pOblación 
6. Tranquilidad 
Temperatura 
Todo cunicultor sabe perfectamente que 
el conejo es un animal que se def iende bas-
tante bien del fr l"o y resiste mal el ca lor, te-
miendo en genera l mas al verano, por los 
graves problemas que comporta, que al In-
vierno. 
El problema, sin embargo, consiste en 
definir cua I es el campo de temperaturas, 
bien para los gazapos o bien para los anima-
les adu ltos, en que podremos obtener de 
unos y de otros los max imos rend imientos. 
Desglosando nuestro estudio en an imales 
jóvenes y adultos veremos que: 
1 . Gazapos en engorde. Las bajas tempe-
raturas son part icularmente peligrosas para 
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los gazapos reclen nacidos, en espec ial du-
rante sus 10 a 15 primeros d ías de vida, es 
decir, durante el t iempo en que todavía no 
estan bien cubiertos de pelo. En ' este tiem-
po los gazapos se comportan como unos 
verdaderos prematuros, requiriendo en el 
interior del nido unas temperaturas del or-
den de 30 a 35° C. Cuanto mas baja sea és-
ta, mas aumentara la mortalidad en este pe-
rI'odo, aunque ello depende, por otra parte, 
del tipo de nidal y de la faci lidad con que 
los gazapos pueden abandonarl o ya que, de 
ocurrir esto últ imo y tener el nidal un acce-
so difl'c i l , mas probabi I idades hay de que 
sucumban de frío fuera de él. 
Con temperaturas bajas -entendiendo 
por tales las infer iores a 5 010° C. - es fre-
cuente también el abandono del nida l por 
parte de la madre, de lo que resulta una lac-
tación insuficiente y un aumento de la mor-
talidad. Si fuese un sólo gaza po el que que-
dase fuera del nidal y se enfriara, la madre 
se desentiende de él , comiénsoselo a veces. 
En cambio, si es toda la camada la que se 
ha enfriado en exceso, la madre la aburre, 
lo que man ifiesta frecuentemente al orinar-
se sobre ella. 
Desde el punto de vista patológico, cabe 
recordar que las temperaturas inferiores a 
5° C. en el conejar de reproducción condu-
cen a la presentación de problemas respira-
torios y digestivos entre los gazapos recién 
nacidos, aumentando notablemente la mor-
talidad. . 
A medida que el conejo va creciendo, los 
efectos de las bajas temperaturas se notan 
menos en la mortalidad pero mas en el rit-
mo de crecimiento, en el consumo de pien-
so y en la eficiencia alimenticia. Sobre este 
tema se han ocupado diversos autores, me-
reciendo destacar los t rabajos de Gardini 
- 1977 -. Stephan - 1980- y Martl'nez Pas-
cual -1981-, con cuyos datos hemos podi-
do construir las ecuaciones de regresión si -
gujentes, expresadas grMicamente en la fi-
gura 1 : 
X, = 27.6 + 1.488 y - 0,052 y2 
(r ~O,99) 
X2 = 145,9 - 1,391 Y - 0.D1 y2 
(r ~O,96) 
en las que 
X, = aumento diario de peso, g. 
X2 - consumo diario de pienso, g. 
y _ temperatura, ° C. (para unos I ímites 
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F igura 1. Efectos de la tem peratu ra ambiente sobre el au-
mento dlado de peso de los gazap os (. -.) y su consu-
mo de plenso (x--x) . 
Aparte de ello querr íamos citar también 
el t rabajo de Zo ltan y col. -1981- en el 
cua l, con base en la producción de CO2 y 
en la de calor en los gazapos, estimó que las 
temperaturas ópt imas a lo largo de su creci-
miento eran las siguientes: 35° C. a 1 dia 
de edad, 30° C. a 5 d ías, de 25 a 30° C. a 
10 d (as, de 20 a 30° C. de 19 a 22 días. de 
24° C. en el momento del destete a 28 días 
y de 18° C. o algo mas con posterioridad. 
Uniendo todo ello a las observaciones de 
otros autores sobre el dnístico aumento en 
el consumo diario al bajar la temperatura 
ambiente de 6° C., del gran ret raso en el 
crecim iento, con elevada incidencia de dia-
rreas, al alcanzarse los 32° C. o el significa-
tivo aumento en la mortalidad al llegar a 
una cota tan anómala como los 40° C., po-
dríamos llegar a la defin ición de las tempe-
raturas idóneas para el crecimiento. 
A nuestro juicio, tales temperaturas de-
ber(an estar situadas en la gama de los 15 a 
20° C., en el bien entendido de que sera en 
el la en la que pod remos max im izar los be-
neficios al lograr las mejores conversiones 
alimenticias. 
2. Reproductores. Como ya hemos indi-
cado, tanto investigadores como cun iculto-
res pnícticos coi nciden en que, tratandose 
de animales reproductores, las altas tempe-
ratu ras son mucho mas de temer que las ba-
jas. 
Un efecto importante que tiel1e lugar al 
aumentar la temperatura es, al igual que 
ocurre en ot ras especies, la reducción casi 
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para lela en los consumos de pienso y de. 
agua. En lo referente al primero, hay bas-o 
tante coincidencia entre los datos que he-
mos hallado: 
a) Por cada ° C. de aument o de tempera-
tura entre 10 y 20° ti ene lugar una reduc-
ción en el consumo de pienso de un 1,4 por 
ciento - Prud'Hon 1976-, cifra que para 
un cambio entre 15 y 20° C. variaria entre 
un 1,4 por ciento y un 2 por ciento por ca-
da ° C. de incremento -Gardini, 1977- . 
Puede concluirse, pues, que en esta gama de 
I temperaturas moderadas, cada ° C. de au-
mento produciní una reducción en el con-
sumo al 2 por ciento. 
b) Para temperaturas mas elevadas los 
efectos sobre el consumo son mas dnísticos. 
Así, Prud'Hon indica que para un cambio 
de 20 a 30° C. éste se reducira en un 3,5 
por ciento por cada ° C. de aumento, mien-
tras que Gardini sug iere que para un cam-
bio entre 20 y 27° C. el consumo caera en-
t re un 2,1 y un 2,8 por ciento. Redondean-
do, nosotros diríamos que Ilegando a tem-
peraturas ya del orden de los 30° C. o cer-
canas el consumo de pienso descendera al-
rededor de un 3 por ciento por cada ° C. de 
aumento. 
En lo referente al consumo de agua, indi-
ca también Prud'Hon que éste descendera 
en un 6 por ciento pasando de 10 a 20° y 
en un 14 por ciento pasando de esta última 
temperatura a la de 30° C. 
Sin embargo, el efecto nocivo mas im-
portante de las altas temperaturas tiene lu-
gar sobre las funciones reproductoras. 
Cuando en un conejar se llega a 26° C. to-
do él sufre un bajón considerab le por difi -
cultarse las cubr iciones, siendo las camadas 
menos numerosas. Pasando de 30° C. las 
hembras tienen una menor producc ión lac-
tea, lo que, a su vez, puede suponer un au-
mento en la mortal idad post-nata l de los ga-
zapos antes de los 10 o 12 d ías en el caso 
de que se emp leen unos bebederos de chu-
pete no facilmente accesibles todavla a esta 
edad. Fina lmente, ot ra causa que también 
contribuye a un aumento de la morta lidad 
entre los gazapos hasta esta edad, es el he-
cho de que, a temperaturas superiores a 
30° C. tienen tendencia a abandonar el ni-
do, quedando a veces enganchados en los 
alambres de la jaula o cayendo incluso f ue-
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ra de el la, con lo que su muerte es segura. 
Sobrepasando los 30° C. en las hembras 
hay también un aumento de abortos em-
brionarios antes de la implantación y si esta 
situación dura una semana o mas, el prob le-
ma afecta a los machos, cuyo ard or sexual 
disminuye, modif icandose la cal idad del es-
perma - variando su pH y dism inuyendo el 
númerc de espermatozo ides normales y su 
motil idad- . De hecho, el prob lema es mas 
grave de lo que podria parecer en función, 
por ejemplo, de una fuerte oia de ca lor pe-
ro de corta durac ión ya que, tardando los 
espermat ozo ides en madurar de 60 a 70 
d ías, las consecuencias se hanín notar du-
rante unos dos meses, produc iéndose en to-
do este tiempo un semen pobre en zoosper-
mios, con la consiguiente reducción en la 
tasa de ferti l idad. 
A la vista de todo ello, vemos lo difl'cil 
que resu lta, a diferencia del per Iodo de en -
gorde, el dar una recomendación sobre la 
temperatura ideal para conejos adultos, ya 
que si por un lado tenemos las que convie-
ne que haya -por encima de 30° C.- en el 
interior del nido, por otra sabemos también 
que todo lo que sea sobrepasar los 25° C. 
ya entraña un comienzo de peligro para la 
reproducción. La solución, desde luego, de-
be ser un compromiso entre ambas cosas, 
teniendo en cuenta la producc ión de calor 
que ya tiene lugar dentro del nido, el aisla -
miento de éste que le proporciona la paja y 
el mismo pelo arrancado por las conejas y, 
eventualmente, la pos ibilidad que luego ve-
remos de proporcionar al mismo una cierta 
ca lefacc ión. 
De ah ( el que, o lvidandonos un momen-
to del n ido y pensando sólo en los repro-
ductores en SI, nos permitamos recomendar 
como idóneas para el local de reproducción 
la gama de temperatu ras que antes hemos 
indicado para el engorde o, todo lo mas, la 
de 25° C. 
Humedad 
La mayorla de los autores se ha llan de 
acuerdo en que pensando sólamente en los 
anima les en sí, la humedad relativa ambien-
tal tiene muy poca influencia sobre los ren-
dimientos del conejo, a menos que sea ex-
traordinariamente alta o baja. Incluso en 
15 
avicultura, en donde se han realizado ma-
yor número de estudios en comparación 
con el conejo en lo que afecta a sus requisi-
tos ambientales, se reconoce que la impor-
tancia de la humedad mas viene de conside-
raciones practicas - para mantener el am-
biente del local lo mas sa ludable posible-
que de cara al "confo~t" del ave en SI. 
Veamos lo que sucede ante unas situacio-
nes extremas de humedad en el conejar: 
1. Humedad ambiente alta. Entendiendo 
por tal aquella que sobrepasara el 75 o el 
80 por ciento, dir(amos que si la situación 
es lo suficientemente prolongada podria 
ocurr ir que: 
a) Se humedezca facilmente el pelo del 
conejo. 
bl Se propague mas facilmente una tiña, 
una rinit is contagiosa o algunas enteritis. 
c) La concentración amoniacal del local 
aumente. 
dl Esto último conduzca a un ambiente 
mal oliente. 
e) Se presenten condensaciones en muros 
y venta nas. 
2. Humedad ambiente baja. Si definimos 
ésta como toda aquella por debajo del 50 
por ciento, veremos que, de ocurrir, aca -
rrear (a los sigu ientes problemas: 
a) El pelo del conejo se hallara muy seco, 
aumentando la proporción de él que se de-
posita en todas las superficies del local. 
b) A consecuencia de ello, as( como de la 
mayor pulvurulencia derivada también del 
pienso, en el ambiente del local habra una 
mayor cantidad de polvo en suspensión. 
cl Ello trae facilmente como consecuen-
cia un aumento de la patolog(a respiratoria 
del conejar ya que, como se ha demostrado 
en gallineros y cochiqueras, una mayor can-
tidad de polvo en el ambiente hace aumen-
tar la cantidad de gérmenes patógenos ae-
rógenos. Según Roca -1983- ello potencia 
concretamente la presentación del comp le-
jo rino-neum6nico. 
Sin embargo, aparte de todas estas condi-
ciones, el hecho es que las recomendaciones 
que se suelen ver sobre la humedad ambien-
te id6nea de los conejares son sumamente 
ambiguas. En general, estas recomendacio-
nes suelen moverse entre un 60 y un 80 por 
ciento y, todo lo mas, entre un 65 y un 75 
por ciento si se busca una precisi6n mayor. 
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Sin embargo, si se tiene en cuenta que en 
pleno campo un conejo soporta unos I (mi-
tes de humedad extraordinariamente varia-
bles -con madrigueras húmedas, sequedad 
exterior, etc. - , comprenderemos que los 1(-
mites indicados pueden ten er mas impor-
tancia para el mantenimiento de unas con-
diciones determinadas en el conejar que pa-
ra el norma l fisiologismo de éste. 
Pureza de aire 
Como es 16gico, el aire de un conejar de-
berla mantener una composici6n gaseosa lo 
mas parecida posible a la del aire exterior 
-el 21 por ciento de 02 - con el f(n de 
mantener lo mejor posi ble la funci6n respi-
rato ria de los animales. Pero, aparte de ello, 
si se persigue este objetivo desde un punto 
de vista puramente fisiol6gico, tampoco se 
pueden dejar de lado unas consideraciones 
practicas que afectan, ante todo, a la con-
centraci6n ambiental de amon(aco y, se-
cundariamente, a la de anh (drido carbóni-
co. 
Lo ma lo es que apenas ex isten referen-
cias acerca de la concentrac i6n ideal del ai-
re de los conejares y que incluso en avicul-
tura ello ha sido un tema que s610 ha mere-
cido atenci6n en los ú Itimos años. De ah ( 
que lo que sigue a continuaci6n se ha elabo-
rado con base en el sentido común o la evi-
dencia emp(rica mas que la pura experi-
mentaci6n cientllica. 
1. Amon(aco. Proviene de la descomposi-
ci6n de la or ina y es altamente irritante pa-
ra las v(as respiratorias del conejo, as( como 
de su mucosa ocular, pudiendo as( provo-
car, en caso de un nivel excesivo en el am-
biente, tanto una conjunt ivitis como un co-
riza y lesiones varias, incluso a nivel pul mo-
nar. Bajo este último aspecto, la pos ibi lidad 
'de que se desencadene un proceso pulmo-
nar se acrecienta si hay interferencia con 
microorganismos tales como la Pasteure/la 
Multocida o la Bordate/la. 
Aparte de ello, se asegura que un exceso 
de amon(aco puede 'ocasionar un descenso 
en el consumo de pienso, ocasionando por 
supuesto que el ambiente del conejar sea 
malol iente y que el t rabajo del persona l sea 
m~s agradable. 
Este exceso de amon (aco suele aparecer 
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tanto en instalaciones de ambiente contro- remediar la situaci6n abriendo mas las ven -
lado en las cuales la ventilaci6n se halla mal tanas. 
calculada, como en naves con ventanas en 
las que êstas, por temor al frlo se han cerra-
do en exceso. En ambos casos tanto se pro-
duce una acumulaci6n excesiva de amonla-
ca como de anhldrido carb6nico, por mas 
que, en la practica, el principal motivo de 
preocupaci6n sea aqué1. 
No conocemos cifras concretas para dar 
unas recomendaciones taxativas sobre los 
limites de amon laco en un conejar. Según 
Samoggia V Munzi -1980-, unas concen-
traciones de 60 a 70 ppm. provocan un la-
.grimeo e irritaci6n de las mucosas respirato-
rias V ocu lar, en tanto que si la exposici6n 
se prolonga por 2 o 3 sema nas a ello puede 
seguir una inflamaci6n mas peligrosa de las 
vlas bronquiales V pulmonares. 
Si se tiene presente que en avicultura, en 
donde va se dispone de bastante informa-
ci6n, el limite tolerable durante un largo 
pedodo se sitúa entre 20 V 30 ppm., cree-
mos que en cunicultura, no deber(amos ser 
lIuminación 
En el conejo de campo es sabido que la 
fertilidad se halla Intimamente ligada con la 
duraci6n de la jornada de luz so lar - el fo-
toperiodismo- V que al llegar el otoño V re-
ducirse esta jornada también disminuve és-
ta. Esta observaci6n también la han realiza-
do todos aquellos cunicultores que no dis-
ponen de iluminaci6n artificial en sus cone-
jares, disminuvendo en estas condiciones el 
rendimiento de sus reproductores al llegar a 
los meses de octubre a noviembre en nues-
·tras lat itudes. Los datos de Martinet al res-
pecto son muv significativos -ver figura 2. 
80 / r--
V \ V 1\ 
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mas tolerantes al respecto si queremos evi- 60 
tarnos problemas como los descritos. l \ 
2. Anhidrido carbónico. Es el gas proce-
dente de la respiraci6n de los animales, 
siendo letal en concentraciones elevadas 
• 
.¡ 
. "' i '" 
r-- ./ 
.li por desplazar al ox Igeno del aire. ! 
- 20 Según Gardini -1977-, una coneja re- • 
productora con su camada correspondiente • 
desprende de 100 a 120 litros diarios de an-
h Idrido ca rb6nico. Sin embargo, aún pare-
ciendo importante esta cantidad, no lo es 
en comparaci6n con la que habra que elimi-
nar de amon laco del conejar. 
En la pníctica, para que un conejar Ilega-
se a alcanzar unos niveles de anh Idr ido car-
b6nico algo peligrosos, seda preciso que se 
mantuviese herméticamente cerrado duran-
te unas horas, lo que no es facil que ocurra. 
En avicultura, Castell6 - 1970- considera 
que el nivel maximo perm isible de anhldri-
do carb6nico seda de un 3,5 por ciento 
aunque en raz6n de lo indicado se conside-
ra poco menos que imposi ble en la practica 
llegar a esta cifra. De hecho, antes de alcan-
zar este nivel, el cunicultor va se habr¡'a 
apercib ido, a causa de una elevaci6n de la 
tasa de amon laco -gas facilmente detecta-
ble por el olor- que la ventilaci6n del local 
dejaba bastante que desear, procediendo a 
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Figura 2. Varlaclones en la cubrlcl6n según la época del 
al'\o y el tlpo de canejar : x--x con ventanas; 0- - - --o 
de ambiente controlado y con un fotoperíOdO de 16 horas 
(Martinet). 
Este hecho nos demuestra la i mportancia 
que tiene la iluminaci6n artificial en cuni-
cultura con .el !In de intentar conseguir los 
mismos rendim ientos a lo largo del año . Si, 
en determinados climas, muchas veces nos 
resulta diHcil luchar contra los efectos no-
civos del calor en pleno verano, experimen-' 
tando por tal causa un "bache" en la pro-
ductividad del conejar, éste no deber¡'a re-
pet irse poco mas tarde a causa de una re-
ducci6n del fotoperlodo va que es tan facil 
compensar éste que es imcomprensible c6-
mo algunos cunicultores no han prestado al 
tema la importancia que merece. 
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La il uminación tiene importancia bajo 
dos aspectos: 
1. La duración del fotopedodo , es decir, 
la jornada de luz de que disfruta el conejo. 
Es lo mas importante por su efecto sobre 
los rendimientos. 
Sin embargo, lo sorprendente es que aún 
con la importancia que tiene el fotoper(o-
do, la información experimental sobre el te-
ma sea relat ivamente escasa . Como resumen 
de toda ella vale la pena citar el excelente 
t rabajo de revisión de Caveny - 1980. 
Pese a ell a, para no alargarnos en exceso, 
la evidencia practica, junta con las conclu-
siones de estos estudios y las recomendac io-
nes de los principa les autores que han t rata'-
do el tema nos permiten conclui r que: 
al En reproductores, la m Inima dura-
ción de la jornada debiera ser de 14 horas, 
no habiéndose observada ninguna ventaja 
en sobrepasar un maximo de 16 horas dia-
rias. En nuestras latitudes -los 410 de Bar-
celona o los 46 0 de Milano-Ias mínimas y 
maximas duraciones del dia natural son, 
respectivamente de unas 9 y de unas 15 ho-
ras, razón por la cual toda lo que hay que 
hacer es suplementar con una cantidad de 
luz variable a lo largo del año lo que falte 
para llegar a un maximo, por ejemplo, de 
esas 15 horas diarias. 
El dar la luz artificial por la mañana o 
por la tarde no t iene ninguna importancia. 
Lo importante es seguir un programa y no 
dejarlo, facilitando las casas para ella el dis-
paner de un reloj para el encendido-apaga-
do automat ico. 
bl En el engorde , parece existir una evi-
dencia concluyente sobre el hecho de que 
el dejar actuar a la luz natural sola -en 10-
cales de ventilación natural- o incluso el 
l legar hasta un fotoper(odo de 2 horas- en 
loca les de amb iente controlada, no afecta a 
los rendimientos. En este caso, a diferencia 
del estlmu lo ojo!nervio óptico!hipófisis! 
mecanismo hormonal que tiene lugar en el 
animal adulta, el canejo en crecimiento no 
lo desarrol la, al menos de forma suficiente 
como para afectar a sus aumentos de peso 
o conversión alimenticia. 
Una experiencia de Lebas -1978-, 
aparte de la evidencia practica, nos de-
muestra inclusa que sería perfectamente 
posi ble criar a los gazapos en la total os-
curidad. 
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Todo ella nos l leva a la conclusión de 
que si proveemos de luz arti fic ial a los ca-
nejares de engorde ello lo haremos só lamen-
te con el f(n de fac ilitar nuestro trabajo -es 
decir, para vernos nosotros- pera no para 
el anima l en si'. Dicho de ot ra forma, si el 
canejar es de venti lación natura l, se podr(a 
dejar actuar a la luz natural sola en todo 
momento del año, en tanta que si es de am-
biente controlada creemos que, como me-
di'da de seguridad, con un fotoper(odo de 
dos horas bastar¡'a. 
2. La intensidad de iluminación . Aún te-
niendo menos importancia que toda lo an-
ter ior, la t iene desde el punto de vista de 
conseguir una buena distribución de la il u-
minación del canejar y de que, al propio 
tiempo, el coste de la electricidad sea el m r-
nimo posible. 
Diversos autores señalan que la intensi-
dad de iluminación no debe ser excesiva ya 
que es un anima l noctambulo que prefiere 
una iluminación atenuada que otra intensi-
va, perjudicandole un exceso de so l que en-
tre a través de las ventanas. Sin embargo, en 
una revisión a fondo de la bibl iografia exis-
tente sobre el tema vemos que la mayor (a 
de los autores sólo indican la recomenda-
ción aproximada de instalar de 2 a 6 wa-
tios!m 2 para reproductores y de 1 a 1,5 wa-
tios!m 2 para gazapos en crecimiento. 
Esta forma de expresión es tan simple 
que no resiste ningún analisis pues lo que 
interesa en el canejo es la cantidad real de 
luz de que dispone en su jau la y el expresar 
el nivel de iluminación por la potencia ins-
talada representa olvidarse de factores tales 
como la mayor o menor reflect ividad del 
local -paredes y techo-, la altura de las 
bombi llas, su limpieza, su distribución y el 
que vayan provistas o no de pantallas, las 
dimensiones de las naves, etc. 
De ah( que, siguiendo las normas interna-
cionales en vigor, nosotros expresamos las 
necesidades en i luminación en lux, es decir, 
en lúmenes!m2 , recomendando al respecto 
unas intensidades de 10 a 20 lux para re-
productores y de 3 a 7 en gazapos. Mas ade-
lante insistiremos sobre la resolución practi-
ca de los calculos que ella comporta. 
Densidad de población 
Una de las ventajas que ofrece la moder-
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na cunicultura industrial 'es la de que el co-
nejo domèstico no requiere disponer de 
mucho espacio . Como ya hemos indicado, 
el conejo es un ani mal calmoso y de tempe-
ramento pacifico, comportandose perfecta-
mente en un espacio muy reducido, hechos 
de los que, lógicamente, puede sacar venta-
jas la cunicultura industrial al proveer las 
m(nimas necesidades de espacio que son las 
que han de interesar desde el punto de vista 
económico. 
Para analizar someramente el tema, va-
mos a distinguir las necesidades de espacio 
en cuatro casos diferentes. 
1. Gazapos en engorde . El tema de la 
densidad de población en este per(odo se 
presta a una cierta discusión ya que las ex-
periencias efectuadas al respecto no han Ile-
gado a conclusiones coincidentes. A nues-
tro juicio, ello se debe a: 
al Tanto los pesos iniciales como los fi-
naIes de los gazapos han sido diferentes, va-
riando aquellos entre 600 y 900 g. Y éstos 
entre 1.700 y 2.400 g. Las conclusiones a 
que se haya podido llegar se comprende, 
pues, ·que hayan sido diferentes, creyendo 
que lo mas lógico seria expresar las necesi-
dades de espacio en este pen'odo en fun-
ción de los kilos vivos de gaza po por metro 
cuadrado de jau la . 
bl Las temperaturas de los locales o luga-
res en donde se han realizado las pruebas 
también han variado enormemente. Ello 
puede hacer variar los resultados obtenidos, 
penalizandose as( las mayores densidades 
de población en condiciones de calor muy 
extremas. 
Véase, como ejemplo, los resul t ados pro-
visionales obtenidos en una prueba rea liza-
da en el mes de jul io pasado en nuestra Es-
cuela, momento en el cua I las temperaturas 
m(nimas y maximas medias diarias fueron 
de 23 y de 29° C. respectivamente. 
Tabla 1. Resultados provisionales de una experiencia comparando tres densidades de po-
blación en el engorde durante 36 d/as con jaulas de 61 x 68 cm. (Real Escuela Oficial y 
Superior de Avicultura datos no publicados) , 
Número de gazapo5 por jaula 4 6 8 
Número de gazap05 por m 2 . 9,6 14,5 19 ,3 
Aumento diaria de peso, g. 33,9 32,8 31,8 
Consumo diaria de pienso, g. 105,8 104,4 98, 1 
Indice de conversión 3,12 3,18 3,08 
%de mortalidad (.) 4,2 9,5 8,3 
(*) Los Iotes afecta dos de mortalldad no se han Inclui'do en el calculo de 105 otras parametros. 
Como puede verse, la reducciÓn gradual 
del crec imi ento y del consumo de pienso al 
pasar de una densidad a las suces ivas mayo-
res es espectacu lar, debiendo recordar que 
la densidad mayor -de 19,3 conejos/m2 -
se utiliza amp liamente en la practica, ha-
biendo sido redomendada ademas por di-
versos autores. 
En nuestra opinión, este descenso brutal 
de los resultados al aumentar la densidad 
cabe atribuirse, en este caso, al stress térm i-
co representado por las altas temperaturas 
citadas, creyendo por tanta que las conclu-
siones de una experiencia como ésta pero 
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llevada a cabo en invierno -como nos pro-
·ponemos desarrollar próximamente- po-
dr(an ser bien diferentes. 
ci Interacción existente entre densidad 
de población/número de animales por jaula. 
Este hecho es perfectamente conocido en 
avicu ltura, habiéndonoslo demostrado últi-
mamente Lu kefahr y co l. -1980- a través 
de dos experiencias en las que compararon 
el comportamiento de conejos insta lados en 
una jau la convencional -91 x 76 cm.-, con 
8 por jau la, lo que equivale a 11.4 anima-
les/m2 - con otros en una jaula comunal 
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-18 gazapos/jaula, equivalentes a 10,8 ga-
zapos/m 2 , en la primera prueba o bien 34 
gazapos/jaula, equiva lentes a 20,3 gazapos/ 
m2 , en la segunda- Los resultados fueron 
los siguientes: 
Tabla 2. Resultados del engorde en una ¡aula convencional o en una ¡aula comunal. (Luke-
fahr y col 1980) . , 
Experlencla L ' 2.' 
Tipa de ¡aula Convencional Comunal Convencional Comunal 
Aumento diario de peso, g. 42,6 (*) 36,2 39,9 38,1 
Consumo diaria de pienso, g. 134,6 135,7 125,6 132,1 
I ndice de conversión 3,16 3,75 3, 16 3,47 
(*) Clfra slgnlflcatlvamente dlterente que la obtenlda con la jaula comunal. 
Como puede verse, una similar densidad 
de pOb!8ción en la primera experiencia pro-
dujo en el grupo mayor una significativa re-
ducción en el crecimiento. En cambio, los 
20,3 gazapos/m' de la jaula mayor en la se-
gunda prueba tuvieron el mismo crecimien-
to que los de la jaula convencional, lo que 
los autores atribuyen a una reducción en su 
ejercicio. 
Para no alargarnos en exceso, diremos 
que bien sea con una base experimenta l o 
bien con un fundamento emp (r ico, diferen-
tes autores aconsejan cifras algo dispares. 
As(, Lebas - 1972- indica que entre la co-
locación de 10 a 16 gazapos m2 no hay di-
ferencias en el crecimiento, en tanto que, 
en el "Tratado de Cunicultura" - 1980-
Roca y col. - 1982-, observan que si bien 
aumentando de 12,5 a 15,6 gazapos/m 2 no 
se perjudicó el crecimiento, Ilegando a 18.7 
gazapos/m 2 éste s( resultó afectado desfa-
vorablemente. 
Si tenemos en cuenta que en las expe-
riencias francesas -las de Lebas y Coulmin, 
ya citadas- los pesos finales de los gazapos 
han alcanzado cerca de 2.4 kilos, ademas de 
todo lo indicado, nos atrever(amos a expre-
sàr nuestras recomendaciones en la ta-
bla 3. 
2. Conejos en recria. Aunque hasta los 
dos meses y medio o tres de edad los gaza-
pos destinados a la reposic ión pueden criar-
se juntos, es decir, como si fuese en el pe-
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Tabla 3. Recomendaciones sobre las max i-
mas densidades de población en el engorde 
de gazapos (* ). 
Peso vlvo fina l, 9. 
T emperatura media , o C. 
Inferior a Maximo de 
2,0 Kg . 2 ,4 Kg. 
Màxima de 24 20 16 
Superior a 25 12 10 
(*) Para concentraclones no superiores a 12 gazapos/Ja ula. 
rIodo de engorde -pero hacia el final a 
unas densidades algo inferiores- segu ida-
mente todo futuro reproductor debe tener-
se separado. Ello tiene la misión de evitar 
peleas, muti laciones y arranque de pelo, Ile· 
gando el an imal a la pubertad en mejor es-
tado fisico que de haberse cr iado en grupo. 
No conocemos experi encias comparando 
diferentes densidades de pOblación en este 
perlodo. Sin embargo, desde el punto de 
vista practico debe tenerse presente que, en 
cunicu ltura, hoy todo tiende a la simplifica-
ción, es decir, a la estandarización del equi -
po, razón por la cual cada vez es mas co-
rriente que en una ç!eterminada explotación 
se utilicen jau las de un sólo tipo determina-
do, individuales en el caso de los reproduc-
tores adultos, para el número adecuado de 
gazapos en engorde que en elias quepan y, 
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NEOZELANDES, 
Razas: CALI FORNIA, 
PAPILLON. 
Carretera Gaià, Km. 1- Tel. 93· 839 08 18 
GAIÀ (Barcelona) 
DERMO JE-f 
- Permite la vacunac ión contra la mi· 
xomatosis sin necesidad de uti li za r 
aguJa. 
-No existe posib ilidad de contag io en· 
tre an imales enfermos. 
- Dosif icación exacta en cada ap lica· 
ción con só lo apretar un pul sa dor. 
- Aplicación en la oreja. No ex iste po· 
sibil idad de lesiones. 
- Mayor rap idez y comodidad . 
PIDA HOY M ISMO INFORM AC ION 
masalles, s.a. 
Ventas y granj a: Dosrius, 38 
(Junta Parque Laberinta . Horta) 
Barcelana·35 
Tels. : (93) 229 58 47 Y 229 25 7 1 
Té lex : 54095 MA LS E 
part idas por la mitad, para dos animales en 
recria. 
Teniendo en cu en ta lo que veremos se-
gu idamente para anima les adultos, ello sig-
nifica que el espacio a proveer por conejo 
hasta la pubertad sera de 0,20 a 0,25 m2 , lo 
que significa una densidad de pOblación de 
5 a 4 conejos/m 2 , respectivamente. 
3. Reproductoras adultas. Las necesida-
des de espacio en este caso deben contarse 
no sólo en función de lo que requiere la co-
neja en si sino también por el espacio que 
necesitaran sus cr ias hasta el momento del 
destete. Incluso, precisando mas, cabr ia 
aclarar la edad en que éste se realiza, aun-
que existiendo hoy, en los programas inten-
sivos segu idos por la mayor parte de gran-
jas, una cierta estandari zación sobre los 30 
d ias, no creemos necesari o complicar la si-
tuación con este deta lle. 
Por ot ra parte, cabria precisar, como ha-
ce Sanford - 1966- el espacio necesari o en 
función del peso vivo del animal: 0,2 m2 / 
Kg. Sin embargo, esta norma, que teórica-
mente supondrl'a as i 0,8 m2 , es decir, una 
jaula de 1,0 x 0,8 m. o su equiva lente, para 
una coneja de raza media de 4 kilos de peso 
vivo, el mismo Sanford ya reconoce que 
quizas sea demasiado holgada, permitiendo 
reducirla hasta un mínimo de 60 x 90 cm. 
-0,54 m2 /cabeza-, con nidal incluido. 
Si nos ceñ imos a las razas mas comunes 
hoy en d ia -Neozelandés y California, 
principalmente-, es decir, de tipo medio, la 
evidencia practica actual nos permitiria 
aconsejar que el espacio de jaula por hem-
bra, incluyendo en la misma el ocupado por 
el nidal, var iara entre 0,40 y 0,50 m2 . 
De todas formas, tan importante casi co-
mo las dimensiones de la jaula es la coloca-
ción del nidal en su interior ya que, inde-
pendientemente de la ca lidad de éste, la he-
chura de algunos tipos, combinada con esas 
dimensiones, no perm itan a la hembra mo-
verse con comodidad. 
De fialli¡rse el nidal en posición exterior, 
el espacio por hembra podrl'a reducirse has-
ta un mínimo de 0,30 - 0,35 m2 . 
4. Machos reproductores. Hasta hace re-
lativamente pocos años era corriente ver en 
los conejares que las jau las para machos 
eran de t ipo redondo, lo que ten (a por ob-
jeto -segú n se aseguraba- el facil ita r la cu-
brición. 
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Hoy en dl'a, la moderna cunicultura in-
dustrial ha dejado totalmente de utilizar es-
tas jau las ya que: a) en comparación con las 
jau las rectangulares no facilitan la cubri -
ción, acto en el que intervienen una serie de 
complejos factores; b) su co locac ión en un 
conejar representa un engorro en compara-
ción con la simplificación que supone el 
uso de un sólo módulo de jaula para todos 
los an imales de la explotación. 
Partiendo de esta base, un conejo repro-
ductor adulto sólo requerirl'a para si mismo 
un espac io no superior a 0,35 m2 , pero te-
niendo en cuenta su actividad en la cubri-
ción, necesitara una superficie similar que 
la antes indicada para una hembra repro-
ductora, es decir, del orden de 0,40 a 0,50 
m2 . 
De hecho, la única diferencia que podria 
existir entre las jau las para uno y otro sexo 
vendria impuesta por su altura en caso de 
que la de las hembras só lo alcanzara a unos 
28 cm. En tal caso, una altura algo superior 
-del orden de 35 a 40 cm_ - en las jau las de 
los machos se sugiere que facilita la cubri-
ción. 
Tranquilidad 
Por las costumbres del conejo selvatico, 
sabemos que éste es un animal tranquilo, 
que huye del hombre y de otros anima les y 
que busca su habitat en un lugar poco ilu-
minado. Lo lógico ser (a, pues, procurar 
mantenerlo en cautiv idad en nuestras gran-
jas industriales en unas condic iones lo mas 
parecidas posib les a éstas. 
Sin embargo, una moderna granja de co-
nejos se halla sometida a todo un conjunto 
de ruid os y alterac iones propios del medio 
en que se hal la. Asi tenemos: 
1. La entrada, aparte de la totalmente 
lógica del cuidador, de visitas mas o menos 
controladas, no todas las cuales saben com-
portarse como debiera ser f rente a los cone-
JOS. 
2. Ruidos de motores de los vent iladores, 
de los sistemas de cinta o rasqueta limpia-
doras de las deyecciones, etc. 
3. Los de los cam i ones de entrega de 
pienso y de aquel los ot ros que vendran a re-
coger los gazapos ya crecidos para el mata-
dero. 
4. La posible entrada accidental de un 
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animal -un perro. algún depredador. etc . 
Según Potit y Le Barrigaud. el conejo es 
un animal ansioso que. por esta razón. hace 
trabajar exageradamente a sus glandu las su-
prarenales. De ah ( que la secreción resul -
tante de adrenali na puede entrañar indirec-
tamente ciertos trastornos circulatorios o 
digest ivos, siendo ejemplos de estos últ imos 
una detención en el perista lt ismo intest ina l 
o de la coprofagia. También es de observa-
ción corriente en los casos de "stress", el 
canibalismo y el abandono de las cr(as. ha-
biendo comprobado mu chas veces cómo 
basta suprim ir la fuente de molest ia exte-
rior para que la situación se normalice pau-
latinamente. 
De nada nos llevaria el intentar va lorar 
todo est o en una esca la numérica, confec-
cionada por ejemp lo. con el número de de-
cibel ios que puede soportar sin asustarse un 
conejo. La cuestión es més simp le: si bien 
el conejo de nuestras granjas no se asusta de 
los ruid os continuos, SI lo hace f rente a los 
repentinos. comenzando en ta les casos a 
correr alocadamente y en circu lo por sus 
jau las. dando los tipicos gol pes de ta lón, 
etc. 
La conclusión a que debemos llegar es 
pues ev idente: procurar en todo momento 
que en el interior del conejar. as( como en 
sus cercan las mas inmediatas, haya la tran-
quilidad mas absolu ta. vigi lando especia l-
mente los cuatro puntos antes ind icados. 
(C ontinuara) 
SISTEMA GILLET PARA DISTRIBUCION AUTOMATICA DEL PIENSO 
No hay ninguna duda de que la evoluc ión de la cr ianza del conejo va, no sin dificulta-
des. hacia la automatización de las operaciones en que ésta sea susceptible de hacerse. La 
distribución de agua es una practica que ya muy pocos cunicultores efectúan manualmen-
te. 
Recientemente hemos visto diseñado un nuevo sistema de automatización en la distri-
bución del pienso, con lo cua l se fac ili ta una de las labores mas ingratas y pesadas, espe-
cialmente en el engorde. 
Presentamos un esquema del sistema de distribución, con una tolva cent ral de aluminio, 
que permite distribuir el pienso a cuatro jaulas simultaneamente. Las ventajas pueden ser 
las sigu ientes: distribución automatica, reducción de los desperdicios. buena f!ufdez del 
pienso. buena vislbilidad de los animales, paso rapido del alimento y no enmohecimiento 
de mismo, no hay bordes salientes, menos unidades a desinfectar, capacidad entre 2 y 4 
kilos y mejor higiene. 
Sera cuestión de experi mentar bien este sistema que puede tener un gran interés pa ra 
los conejares industriales del futuro. 
rCuniculture, 1983, 52: 207) 
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MODERNAS INSTALACIONES PARA 
CUNICULTURA INDUSTRIAL ((LLAVE EN MANO~) 
C9'hl!i~~+. ~érl:,éC 
CON POSIBILlDAD DE FINANCIACION HASTA 10 AÑOS 
Estamos especializados en proyectar, fabricar y mon tar modernas NAVES GANADERAS en todo el ambito 
nacional, y ahora también para la exportación. AI mismo tiempo ¡nstalamos el mas adecuado EQUIPO CUN I· 
COLA, con experimentadas jau las .. Cunillense » FLAT/DECK, con nidal EXTERIOR o INTERIOR, tol vas, bebe-
dares autométicos y la mas completa gama de accesorios. Asesoramos convenientemente al cunicultor bus-
canda racionales soluciones para cualquier ampliación y majora de sus conejares.- Disponemos de granja 
propia de conejos reproductores de alta selección, explotando linaas puras de las razas «NEO.ZELANDESES 
BLANCOS y CALlFORNIANOS .. para que el cunicullor pueda disponer con gran ECONOMIA Y CALlDAD, de 
REPRODUCTORES SELECTOS, Y pueda hacer asi , sin sofisticaciones, (sencillamente cruzando entre sí Jas 
2 estirpes citadas), un excelente hibrido comercial para carne. 
Por ello ofrecemos " SERVICIOS PLENOS EN CUNICULTURA INDUSTRIAL .. 
para que criar conejos le sea aún màs rentable. ' 
Consúltenos, SIN COMPROMISO. 
Facilitamos PLANOS y ESTUDIO ECONOMICO para proyectos de: 
100 - 200 - 300 - 400 Y 500 CONEJAS DE CRIA. 
Reproductores y Equipos 
para Cunicultura 
Paseo de Cataluña, 4 
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